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Luis Hidalgo García “Celaje”

Imagen 1.- Barcos voraceros en el puerto de Tarifa. Foto Rojas.

Nuestro personaje, Luis Hidalgo “Celaje”, 
nace un mes de Marzo de 1932, en la tarife-
ña Plazuela del Viento, allá por el Miramar, 

cuna de viejos marinos. Muy pronto, siendo casi un 
crío, con 12 años, se embarca en uno de los innume-
rables barcos que pululaban por el muelle para más 
tarde enrolarse en las almadrabas que el marqués de 
Villapesadilla, don José León de Carranza, tenía en 
la costa africana, entre Ceuta y Larache. 

Debido a la independencia del reino de Ma-
rruecos, en 1956, cesa en su actividad como alma-
drabero y regresa a su pueblo. Aquí se coloca con 
el brigada Rubio en un bar que éste regentaba y allí 
entre copas y cafés transcurren 5 años de su vida. 

Ya con casi treinta años es cuando se inde-
pendiza y en la típica Plaza de San Martín, la que 
conocíamos por “Plazoleta de Celaje”, abre un bar 
donde se especializa en frituras de pescados, impe-
rando sobre todos ellos, la morena en adobo. Todos 
los que conocimos ese bar aún tenemos en nuestras 
pituitarias los aromas que exhalaba aquel pequeño 
ventanuco que daba a la calle Esperanza de sus fri-
turas y guisos marineros. Allí, entre sus freidoras, 
ollas y pucheros, la vida de Celaje transcurre feliz 
durante cuarenta años y por imperativos de la edad, 
se jubila.

Durante mucho tiempo se dedicó a la aten-
ción al emigrante, atendiendo a los que se jugaban 
la vida en pateras cruzando el Estrecho en condi-
ciones infrahumanas. Hoy, podemos ver a Luis, por 
las mañanas en la Alameda, repartiendo su tiempo 

entre darle de comer a los peces en el muelle, (que 
es digno de ver como acuden éstos a comer en sus 
manos), y sus gaviotas, a las que también da de co-
mer.

Por la tarde, a las cinco en punto, como los 
toreros, lo podemos ver en el arco de la Puerta de 
Jerez, charlando con sus innumerables amigos. Así 
es como transcurre la vida de éste personaje singu-
lar que tanto nos deleitó con sus “tapas” y su amena 
conversación y supo captar la amistad y el cariño de 
todos los tarifeños ■
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